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1874-1938 C o p i a s de la s e m a n a i La semana internacional 
Cuando la proximidad de las Iro 

das carlistas, ob l igó a los detenso 
res de Cuenca, en ¡uüo de 1874. 
cerrar las puertas de la ciudad y a 
redoblar las guardias en la muralla, 
la p recauc ión era ciertamente inútil; 
el enemigo ya estaba dentro y ocu­
paba posiciones ventajosas. 

C l a r o es. que estas avanzadas 
que ahora d i r í amos la quinlacolum-
na no se mostraban con boinas, co-
reajes, armas y empaque fiero, mas 
no por eso menos peligrosos que 
aquellos que venían en plan de 
guerra y hab ían de ejecutar las ór­
denes de los trabucaires y seguir­
las sugerencias del enemigo ocu' ia 
dentro de la ciudad, alegre y con­
fiada. 

Hoy como ayer y al socaire de 
una patente de antifascismo discu­
tible o de un carnet de reciente fe­
cha conviven entre nosotros, gozan 
de s i tuación privilegiada sobre no­
sotros y es tán en el secreto de co­
sas ignoradas por nosotros, todas 
las soleras del carlismo antanoso 
y de la candela ignaciana y b o r b ó ­
nica de nuestros d í a s 

¿ D ó n d e e s t á n ? A C A S O en todas 
parles, pera nadie de con ellos! ' 
la confusión ¡OD d i n e r o ; mas si 
llegara la h i ra Ja la verdad como 
en Santander, en Cas te l lón y o i r á s 
plazas, v e r í a m o s salir de ; i es­
condrijos y madrigueras i da la 
fauna cavern íco la , que abr irnos 

' incautamente en nuestro p e d í * co­
mo la sierpe mortecina de In fábu 

• la, dispuesta a clavarnos sus dien­
tes venenosos. 

L a imprudencia de 1874, no nos ' 
ha servido de lección, ni de escar 
miento. L o s enemigos siguen su in­
variable táctica «si ganan los o l e s 
seremos hermanos, si triunfan los 
nuestros seremos los a m o s » . Por 
nuestra parle no hemos conocido 
sino los dos extremos igualmente 
nocivos; de un lado el arrebato c i é - . 
go, irreflexivo; del otro la genero 
sidad ilimitada, rayana en la estu­
pidez: entre ambos té rminos se en­
cuentra el punto que conviene a la 
«Eo'.ud pública en los d í a s , que co­
rren. 

L o s invasores aliados de los fac- ' 
ciosos, maestros en el disimulo y 
el espionaje, no desaprovechan nin­
guna circunstancia favorable para 
obtener informes, sembrar la con­
fusión y promover conflictos. ¿Quie ­

n e s pueden rendirle tales servicios? 
¿ D ó n d e e s t á n ? ¿ Q u i é n los ptole-

A los suscriptores de 

«VIDA NUEVA» 
P o n e m o s e n c o n o c i m i e n ­

to d e n u e s t r o s s u s c r i p t o -
r e s q u e a p a r t i r d e e s t a l e ­
o n a , p u e d e n p a s a r p o r e s ­
ta A d m i n i s t r a c i ó n a r e c o ­
g e r l o s r e c i b o s de c u y a 
s u s c r i p c i ó n e s d e d o s pe¬

' s e t a s a l m a s . 

C u e n c a 19 J u l i o 1938. 

E L A D M I N I S T R A D O R 

ge y ovala?. . A mi memoria viene 
aquel personaje de una novela de 
Emi l i o Z o l a ; aquel secretario del 
carden.il Bocanera que presiente el 
peligro que amenaza a su protector, 
y se oculta en su propio palacio, 
que no larda en enlutar la tragedia. 

N o puede personificar a los cau­
telosos criminales, pero sabe que 
es tán entre los que bullen, entran 
y salen en la c á m a r a de su emi­
nencia; amo entre los criados m á s 
sol íc i tos , qu i zá s entre los m á s ín­
timos de la casa, es tán «ellos» es­
cuchando de t r á s de las t ap i ce r í a s 
y las puertas, espiando las visitas 
y llevando la cuenta de sus pasos. 

«Ellos» es tán en todos los sitios, 
sus manos invisibles lo locan t&do. 
sos oidos lodo lo captan, sus avi­
sos llegan sin ^entorpecimiento a su 
deslino. ¿ P e r o que forma tiene y 
d ó n d e ocul ta rán el instrumento que 
el rencor pone al servicia de la t r a i - ' 
c ión, y para causar mayores que­
brantos a la Repúb l ica? ¿ C u á l s e r á 
el P . Paparel l i de tanda que orga 
nice la posible sorpresa? 

E n 1S74 durante el día todo pare­
cía ca r rée lo y claro; a l anochecer 
las cos.-is no sucedían del mismo 
modo y o espaldas de los eminelas 
úe las cuestas de 5 Juan y de B a n e 
da cuando cesaban los disparos de 
¡os sitiadores, daba principio el 
paqueo hasta q u e una mano 
aieve abr ió ai enemigo un posl í -
guillo de la calle de los Tintes. 

Juan G I M E N E Z D E A G U I L A R 

L a m e n t a c i o n e s 

Hoy veces que el coplero 
no tiene gana 

de pergeñar las coplas 
de ia semana, 

• ' y a pesar de los toques 
que do a la lira 

la Musa está de malas 
y no me inspira. 

Cuando en el pobre mundo, 
de parte a parte, 

. contemplamos que sólo 
reina el dios Marte, 

Jde qué podré yo hablarles 
a mis lectores, 

Si unos temas son malos 
y-otros son peores...? 

Se han cumplido dos años 
que en nuestra tierra 

la sangre corre a causa 
de cruenta guerra... 

y en pensar sólo esto 
me falta calma, 

y exceso de amarguras 
destila mi alma. 

Canto, y hay quien celebra 
mi pobre rima, 

quizás sin darse cuenta 
• -. de la gran sima 

que hay entre lo que en coplas 
frivolas cuento ' 

y las penas que embargan 
mi pensamiento. 

• f a t u o , sí: canto v lloro 
cor. gran acior. ~.J~ 

cual llorana ..-i g.utero 
•le Cíimpofimor, - ^ ú . . 

porque miro a tus judas '•<" 
tras»! cieña rio 

.dándole a España hieles 
. en el Calvario. 

. ANTINOMIA 

Mussolini y la guerra 
española 

Todos los esfuerzos del dictador 
italiano van encaminados a buscar 
una retirada airosa del avispero en 
que se ha metido con su descarada 
intervención en España. Son cuan­
tiosas las pérdidas en hombres y di­
nero, y, hasta la fecha, escasas las 
ganancias. Sólo en la ofensiva del 
frente aragonés le ha costado al ejér­
cito italiano más de 10,000 hombres. 

Estas pérdidas ocasionaron un 
gran disgusto en Italia. Esto, unido 
a la enemiga contra los invasores 
que se va exteriorizando de dia en 

. día más descaradamente en la parte 
de España dominada por los faccio­
sos, es motivo más que suficiente 
para que Mussolini apremie a Ingla­
terra a poner en vigor el acuerdo 
ítalo-inglés, sabiendo que la condi­
ción previa es la retirada de los in­
vasores de España. La contrariedad 
que esta situación ocasiona a Musso­
lini se manifiesta en los ataques vio­
lentos de su prensa contra el gobier­

n o inglés. 

La aviación soviética 
El aviador soviético Gramov escrí-

v.- < En el caso de una guerra en es­
tos días tendrían una importancia 
enorme los vuelos a gran distancia 
sin escala. Los pilotos y los a p a r a ­
tos, capaces de volar a largas distan­
cias muy rápidamente, gozarían de 

Luchamos y lucharemos por una España republi­
cana que sea la antorcha de la democracia mundial 

Se viene observando hace algún 
tiempo cierto malestar en la España 
sojuzgada por Franco y comparsa, 
acontecimiento que se ha hecho espe 
rar más de lo que era nuestra cuenta 
y todavía adquirirá más resonancia 
cuanto más se prolongue ésta con­
tienda. 

La guerra entablada en España, 
es excepcional y jamás registrada en 
la historia d i ningún pais. 

Pasemos porque los fascistas espa-. 
ñoles se alzaran en armas contra 
nuestro Gobierno legítimamente dado 
por la mayoría del pueblo pero lo más 
noble en ellos hubiera sido afrontar 
toda su responsabilidad frente al 
poder constituido y entonces aunque 
hubieran sido antes vencidos, no 
recaería contra ellos el crimen de ver 
una parte de.nuestra patria pisoteada 
y ultrajada por los bandidos extrah 
jeros, que a cambio de la ayuda que 
les prestan, se llevan nuestros produc­
tos del subsuelo y riqueza de nuestros 
campos. 

Por eso, hay que tener por descori­
tado que la descomposición del Ejér­
cito facciosa viene a pasos agigan­
tados por que hay que partir de la 
base-que en el terreno que ellos 
han robado, hay militares españoles 
que ya despertando, o mejor dicho, 

•dándose cuenta que a quien le están 
.haciendo el caldo gordo es a Alema­
nia e Itali .y demasiado han compren-

dido que si el fascio triunfara—ya 
imposible—de paso por tierras de 
España, ellos pasarían al olvido y de 
aquí que la mayoría, por 110 decir 
todos, están en contra de la inva­
sión. 

Si a la oficialidad d ¡J ejército suble 
vado se le hubiera dicho las condicio­
nes que los invasores exijían por su 
ayuda, de ninguna manera hubieran 
aceptado nunca su intervención; lo 
que ocurre es que ellos fueron los 
primeros engañados y las consecuen­
cias en sus filas serán catastróficas. 

Ellos no querrán ser de los "rojos", 
pero tampoco ordenanzas del mando 
Nazi o de Mussolini y aquí está el 
callejón sin salida. 

'Consecuencias de todo esto? Una ' 
guerra intestina entre ellos y con ello 
no perderé nos nada; muy lamentable 
ha de ser si esto ocurre, que en esta 
clase de luchas caigan algunos 
hermanos nuestros si esto ha de 
ser el mal menor, nos tendríamos que 
felicitar después de llorar la pérdida 
de ellos. 

Los invasores ya no hacen casó a 
los fascistas españoles porque ya han 
tenido muy buen cuidado de contro­
lar todos los mandos y todo lo que a 

'ellos les ha convenido y no hay que 
dudar 'de que la oficialidad fascista 
española no querrá soportar tales 
vejámenes porque ante todo son es 
pañoles y nuestra raza, según la his­
toria, no toleró jamás una invasión. 

Por estas razones, no tiene más 
remedio que derrumbarse el ejército 
y la retaguardia fascista, pero de una 
manera vertical y ruidosa y el triunfo 
será del pueblo antifascista pero para 
ello hay que tener etl cuenta y siern-

pre en la memoria lo q u e dijo al 
comienzo de la guerra el entonces 
Ministro de Defensa Nacional, cama 
rada Prieto, q u e la victoria sería de 
quien mejor conservara su retaguar­
dia, y y a que vemos que la de ellos 
se derrumba, afiancemos la nuestra 
para elevar más nuestra moral y asi 
no cabe duda se vencerá. 

L a resistencia es el factor principal 
para desmoralizar al enemigo, porque 
día q u e pasa es batalla que se le ga­
na y de todo esto se deduce que no 
consiste en esta clase de guerras en 
más o menos territorio, sino en tener 
la moral muy elevada; luchar con 
idea, con fé en|él y con l a ' razón de 
todo esto y de otras cosas, tenemos 
más que ellos. 

¿Que moral puede tener un ejérci­
to cuando lucha sin ideal y sin razón 
y sus mandos son unos hombres que 
no respetan sus palabras de honor?' 

Además ¿qué es lo que ellos quie­
ren hacer con España? ¿Una colonia 
de Italia y de Alemania? ¿Una Espa­
ña como lo fué durante los siglos 

.que la gobernó la monarquía? ¿Una 
España degenerada envilecida pa­
ra que ellos la gobiernen al estilo de 
los borbones.? 

Ya no puede ser, porque la mayo­
ría de los españoles que estamos con 

•la República, no queremos retroceder 
a aquellos tiempos funestos de dicta­
dura y opresión y lucharemos hasta 
conseguir una España digna de los 
hombres honrados. 

Por un.i España re^Aeradora. Por 
una República que sea la antorcha de 
la democracia mundial. 

Cuenca, 10 de Junio de 1 9 3 8 . 

Manuel B E \ M U D 

privilegio de poder realizar ataques 
imprevistos. 

En la Unión Soviética, la aviación 
sigue su marcha ascendente y se 
moderniza continuamente. Nuestra 
técnica moderna de aviación dispone 
en la actualidad de aparatos que pue­
den cubrir el doble de la distancia 
Moscú-San Jacinto, en el mismo 
tiempo que nosotros invinimos en 
efectuar este raid. Nuestros aparatos 
modernos y nuestros últimos motores 
permiten también la realización del 
vuelo sin escala en torno a la tierra 
siguiendo el itinerario de W i l l y Post. 
La técnica de nuestra aviación se me­
jora, no por días, sino por horas. 
Existen entusiastas que sueñan con 
utilizar esta técnica para realizar un 
raid sin escala sobre los dos Polos. Es­
tos proyectos han sido ya reflejados 
por la prensa, y el dia de hoy ad­
quiere ya formas de realidad tangible 
lo que ayer aún nos parecía un sue­
ño fantástico. En un porvenir inme­
diato quedará demostrada la realidad 
de mis aseveraciones. Estamos deci­
didos a conquistar para nuestra pa­
tria, muchos nuevos records de avia­
ción y particularmente records de 
distancia sin escala » -

Las pérdidas italianas 

Un comunicado oficial publicado 
en Roma da a conocer las siguientes 
pérdidas de aviadores italianos en 
España: 

Muertos. 25 oficiales pilotos, un 
oficial observador, un oficial médico 
de aviación, un oficial especialista, 
27 suboficioles pilotos, 53 suboficial 
les y dos soldados 

Prisioneros:! 4 oficiales pilotos y 
cinco suboficiales pilotos y dos sol­
dados especialistas. ' 

Desaparecidos: cuatro oficiales pi­
lotos y cinco suboficiales pilotos. 

Estos datos se refieren hasta el 
día 11 de junio último. 

Que se eníeron los 
católicos 

Con motivo de una recepción a un 
grupo de religiosas, el Papa ha pro­
nunciado una alocución, en la que 
ha condenado el «nacionalismo exa­
gerado», diciendo: «Ese nacionalis­
mo exagerado impide la salvación de 
los hombres y es contrario no sólo a 
la ley de Dios, sino también al Credo. 
El contraste entre el nacionalismo y 
el catolismo es evidente. El espíritu 
de ese nacionalismo exagerado es 
contrario a la fe.» Después refirién­
dose a la política racial de los países 
fascistas, dijo: «Nos han traído algo 
muy grave. No es sólo una idea er ró­
nea. Es todo el espíritu en que se 
basa esa doctrina el que es contra­
rio a la fe de Cristo». 

Tarde se entera el infalible de to­
do eso. Pero no es que el fascismo 
sea contrario a la fe de Cristo lo que 
preocupa al Vaticano. 

Esto ya hace tiempo que lo está 
viendo y viviendo en Roma. No; no 
es eso. Hay que saber leer entre l i ­
neas lo que al Santo Padre lo inquie­
ta en estos momentos es que ve en el 
aire... lia bolsa, hermanos, la bolsa...! 
- - L o otro, lo de la fe de Cristo, hace 
tiempo que está demostrando el Papa 
que le importa un bledo. 

¡•í .1.., 
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